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	PRÓLOGO


	Ante todo quisiera subrayar, que el objetivo de este libro no es estudiar el universo de la forma clásica o materialista, sino que tiene como finalidad explicar todos sus aspectos más importantes pero analizados desde un punto de vista filosófico o metafísico. Es cierto que representa una audaz descripción del cosmos, pero es mejor esto que limitarse a negar toda alma en la materia como hacen los científicos materialistas cuando afirman que el origen de todo fenómeno material sin conciencia es otro fenómeno material sin conciencia de sí mismo. Es sorprendente, que existiendo en el presente tantas universidades y tantos especialistas en física, sin embargo son muy pocos los que se preguntan cuál es la verdadera razón de su comportamiento, o si son conscientes de lo que hacen. Pero los científicos materialistas que niegan el alma a las personas o a la materia siempre responden a esa pregunta con evasivas, diciendo que si la materia y sus partículas reaccionan a los estímulos que reciben es por causa de otras partículas más pequeñas, pero siempre intentan eludir la verdadera respuesta, porque si la materia reacciona y actúa de ese modo, es sencillamente porque está viva, aunque sea de forma distinta a lo que los biólogos llaman vida, porque es vida, aunque sea mineral y no orgánica.


	También me gustaría que este libro sirva para encontrar un punto de entendimiento en común entre la filosofía antigua más espiritualista y la mentalidad materialista moderna que ayude a comprender la parte de razón que cada una tiene, porque tan anticientífico es negar la existencia del espíritu o la vida de la materia como empeñarse en decir que las leyendas y supersticiones antiguas son verdades absolutas. El problema de la sociedad contemporánea es que carece de un liderazgo moral lo que provoca la anarquía social, esto se debe, a que las organizaciones religiosas se niegan a adaptarse a los tiempos por miedo a que esos cambios les haga perder su poder, porque si aceptan cambios en sus ideas fundamentales eso demostraría que no son infalibles como ellos nos quieren hacer creer. Este es un comportamiento arrogante, porque no quieren aceptar que muchas de las cosas que hay en el mundo se encuentran fuera de lo que ellos creen o entienden, simplemente porque cuando sus religiones se fundaron todavía no se conocían. Esta actitud provoca una separación entre ciencia y religión que solo mediante la renovación moral es posible reconducir. En realidad, el espiritualismo, comienza donde termina el materialismo, por eso, los científicos nunca podrán comprender la realidad íntima de la materia si no aceptan analizarla desde un punto de vista espiritual. Hay que tener en cuenta, que una sociedad que solo se apoya en los aspectos materiales de la vida pero desprecia los espirituales es como un agricultor que trata de hacer crecer las plantas solo con tierra pero sin agua, es evidente que de ese modo va a fracasar.


	Con este libro, he intentado dar respuesta en un solo libro a las principales cuestiones filosóficas que a lo largo de la historia han confundido a la humanidad, también he tratado de usar un lenguaje claro y directo, para que los lectores no tengan demasiadas dificultades en comprender su contenido. Espero que les sea de utilidad.




 


	01 EL COMIENZO


	Al principio solo existía la nada también llamada vacío, pero la nada o el vacío no pueden existir por sí solos porque la nada es lo contrario a la existencia, por lo tanto, esto solo puede ser considerado desde un punto de vista simbólico, pero fuera del tiempo, porque en ese momento el tiempo no existía. Esto significa que al principio de la evolución cósmica existía la nada que también es el principio femenino del universo y que se puede representar como un cuadrado negro. En el centro de ese cuadrado se encontraría un círculo blanco o dorado que representa la materia y la parte masculina del universo. Este círculo blanco en ese momento no tenía tamaño, porque al existir solo una partícula en todo el universo no existiría nada con lo que compararse. Es decir que en realidad la nada y la materia siempre han existido porque no es lógico que solo exista la nada o solo la materia ya que se necesitan la una a la otra para poderse definir, esto es así, porque en realidad son lo mismo pero mirado al revés.


	El vacío y la materia son los dos elementos primordiales de los que después se derivaron todas aquellas cosas que tienen sexo o polaridad, lo que demuestra la íntima conexión que existe en el universo entre lo grande y lo pequeño. En el lado femenino tenemos: Los planetas con respecto al sol o las estrellas con respecto al núcleo galáctico, la noche, el agua, el frío, el color azul, el silencio, la mujer, el azúcar, la línea recta. Como representantes del lado masculino tenemos: El sol, el calor, el día, el color rojo, el sonido, el hombre, la sal, la línea curva, la materia de la tierra con respecto al mar. Estas dos polaridades también se dividieron después en las dimensiones vertical y horizontal. En este caso, la orientación polar o sexual depende solo de las circunstancias, porque ambos sexos pueden ocupar cualquiera de los dos planos, pero la parte circular siempre corresponde al lado masculino y la recta al femenino. Tampoco debemos olvidar que en el universo todo es curvo, pero una curva parece recta cuando solo se tiene en cuenta una parte mínima de su circunferencia, lo que las hace diferentes es el contraste que hacen entre las dos y sus posiciones dimensionales opuestas. En general, el color negro representa el lado femenino y el blanco el masculino, pero pueden invertir sus posiciones simbólicas dependiendo de las circunstancias. Esto mismo ocurre con la materia que es masculina en contraste con el mar, pero es femenina en contraste con el sol.


	En este ejemplo se describe el espacio como un cuadrado hipotético con un círculo en su interior, pero solo es algo simbólico, porque la distancia en el espacio en realidad se determina mediante la separación entre dos partículas, pero como en este momento inicial solo existía una única partícula el espacio tiene más un valor simbólico que una medida concreta. Por eso, para entender la naturaleza de cosmos cuando solo existía una partícula es necesario considerar que el espacio no estaría solo en el exterior sino también en el interior de esa primera partícula, por eso, la materia de esa partícula se ve reducida a conceptos abstractos y metafísicos y lo que consideramos como materia es en realidad el vacío rodeado por un círculo de materia, es por lo tanto ese círculo o superficie la verdadera materia, porque cuando se trata de partículas que no están formadas por otras partículas no hay en su interior nada que podamos encontrar sino solo vacío. Esto es así porque el vacío y la materia en realidad son la misma cosa, positivo y negativo, existencia e inexistencia, masculino y femenino todo en la misma cosa, en un aspecto aparece como materia y en otro aspecto aparece como vacío, son las dos caras de la misma moneda. Como la existencia y la inexistencia son lo mismo, no es posible que al principio del universo solo haya existido uno de los dos, por eso tanto el vacío como la materia son eternos. Esto significa, que lo que llamamos materia es en realidad la superficie del vacío, es decir una línea circular que rodea el vacío, por fuera es materia y por dentro es vacío y cada vez que ese círculo se cierra por la mitad para formar un ocho y luego se separa en dos, entonces se crea una nueva partícula o círculo. También se podría decir que la materia es hacia adentro materia y hacia afuera vacío.


	Esta primera partícula no estaría formada por ninguna otra partícula, sin embargo sí es divisible. Este sistema de división luego fue copiado aunque en una escala más compleja para crear los seres unicelulares. El color dorado, que es un símbolo de sabiduría, se atribuye a la partícula de materia porque solo a través de la evolución de la materia es posible el progreso intelectual mediante su división en partículas más complejas. En este caso, el vacío actúa como elemento femenino y pasivo, pero es imprescindible para poder crear la separación entre las partículas y todas las versiones posteriores de la bipolaridad del cosmos como son, por ejemplo, las notas musicales o las frecuencias electromagnéticas. Estos dos elementos primordiales también son el origen de la dimensión vertical y la horizontal, aunque dependiendo de en qué plano se encuentren pueden ocupar la posición inversa.




 


	02 EL CAMBIO DE ESTADO


	Aquí es donde se produce la división entre el materialismo y el espiritualismo, es decir entre quienes reconocen que dentro de toda entidad existente hay vida y conciencia y quienes la niegan, porque la evolución de esa primera partícula comienza cuando esta es consciente de su propia existencia, porque siente y en consecuencia trata de abandonar esa situación estática para avanzar y crear una forma más compleja y con más partículas, esto es necesario para que sea posible crear depósito de memoria donde poder apoyarse en el proceso de evolución. Por eso, esta primera partícula se dividió en dos y estas dos a su vez en otras dos y así sucesivamente hasta poder reunir las suficientes partículas para poder crear una mente compleja, digo mente porque en este momento el cuerpo y la mente de este ser eran la misma cosa. En este momento solo existía un único ser, porque todas las partículas se encontraban conectadas directamente entre sí, a diferencia de los seres distintos cuyas partículas no tienen una conexión directa.


	Cuando se trata de estudiar los fundamentos esenciales de la materia, es necesario comprender que más que un análisis físico o químico hay que analizarlos desde un punto de vista metafísico, porque a nivel atómico la física y la metafísica se unen completamente, pero mientras los científicos sigan empeñados en reconocer solo los hechos pero negando las causas es imposible avanzar, es decir si reconocen que la materia actúa y reacciona pero le niegan el derecho a sentir es imposible pasar de un conocimiento superfluo a otro profundo. Hoy en día, la gente ve la forma circular de los planetas o las estrellas y piensa que la explicación de ello es porque tiene que ser así o que simplemente es la consecuencia de la gravedad, pero no comprenden que el círculo o la línea recta son valores que primero son metafísicos y solo después físicos, porque esa forma circular es ante todo le representación de la naturaleza eterna y repetitiva del universo, por eso, los científicos nunca podrán entender la esencia fundamental de la materia mientras no la busquen en la metafísica, porque mientras crean que toda duda se puede solucionar simplemente rompiendo las partículas en trozos más pequeños, entonces es evidente que les va a resultar muy difícil entender la verdad.


	Este proceso de división inicial se haría sin romper en ningún momento la conexión directa de todas las partículas lo cual es condición indispensable para poder mantener en un solo ser todo su conocimiento. Esto se conseguiría mediante el uso de filamentos materiales que las mantendrían unidas aunque este es un modo de describirlo quizás algo simple ya que quizás es más apropiado decir que en realidad el universo es como si se encontrase dividido en dos planos uno es material, y otro es inmaterial o vacío, la conexión material entre las partículas se hace a través de esa dimensión que es en todo momento es continua y material. Un plano de la materia que podríamos definir como horizontal sería material y el otro plano que podríamos definir como vertical sería inmaterial. La clave de que ambos planos puedan funcionar sin que las partículas materiales choquen continuamente sería la creación de una especie de vibración en la que podrían cambiar al plano inverso a la velocidad de la luz. Para nosotros el universo se muestra como una sucesión de esferas de materia circulares separadas por el vacío, pero el universo real necesita que todas las partículas de un mismo ser se encuentren conectadas directamente, porque si se rompiera ese vínculo directo entonces estaríamos hablando de seres distintos y no de uno solo. Incluso la forma circular de esa primera partícula es en gran medida simbólica, porque en realidad el círculo representa la repetición y la renovación eternas, esto es posible no porque el tiempo dure eternamente, sino porque vuelve a comenzar cada vez que termina.




 


	03 EL HUEVO CÓSMICO


	Podría decirse que el universo, al principio, era como un huevo formado por una sola partícula y del mismo modo que dentro de un huevo el animal va creciendo antes de romper el huevo, el universo formado por una partícula se fue multiplicando lentamente para hacer al ser inicial mucho más complejo. Esa primera partícula se fue multiplicando en otras partículas pero todas ellas estaban conectadas de forma directa porque esa conexión directa es la clave que determina que se trata de un mismo ser, porque cuando esas partículas se separan sin que exista una conexión directa entonces se crean seres nuevos. El hecho de que estos seres sean nuevos no significa que hayan sido creados en ese momento, porque su esencia es eterna y su vida es cíclica, es decir que lo correcto sería decir que el ser inicial lo que hizo fue clonarse en muchos seres con sus mismas características y vida eterna y cuando el actual ciclo cósmico termine todos los seres volverán al huevo inicial y se unirán directamente hasta volver a ser uno otra vez. Es, por lo tanto, una división del ser inicial y no una creación de seres nuevos. Ante la pregunta: ¿qué fue antes si el huevo o la gallina? En lo que se refiere al huevo cósmico lo correcto es decir que su existencia es paralela a la creación del tiempo, porque el huevo surge de la gallina pero la gallina está dentro del huevo, es decir que el proceso de formación de un huevo o de una gallina son ambos la consecuencia de la vida eterna y esa vida eterna primero creó seres unicelulares es decir sin huevo ni cáscara y después formó los animales más complejos, por lo tanto, la creación de ambos debe considerarse paralela. Una gallina puede formar un huevo y un huevo puede formar una gallina, pero esto solo es un planteamiento basado en el orden que establece el tiempo, pero al principio del cosmos el tiempo no existía por eso, lo correcto es decir que tanto el huevo como la gallina son la misma cosa y al principio del universo fueron creados al mismo tiempo. Es decir que solo después de que el tiempo comenzase a funcionar tuvo sentido el método actual por el que se suceden los procesos en un orden descendente o ascendente. El huevo de un animal, es en realidad la versión en un plano diferente del huevo cósmico inicial, este es otro de los muchos ejemplos que demuestran la conexión que existe entre las diferentes partes del universo.


	En el huevo cósmico inicial se encuentra toda la esencia del universo es decir toda su vida, esta vida es eterna porque no tiene principio ni fin en el tiempo porque el tiempo vuelve a comenzar cuando se termina, por lo tanto, para comprender la naturaleza de ese huevo es necesario entenderlo desde la lógica y la metafísica y no desde el tiempo. El universo en ese momento es un cuadrado de espacio vacío negro con un huevo circular blanco en su centro, esto es más un concepto metafísico que físico, pero cuando se trata de entender la materia o el universo a un nivel tan fundamental, entonces es difícil separar una cosa de la otra sin que resulte incomprensible. El cuadrado de vacío negro representa la parte femenina de la naturaleza y el circulo blanco representa la parte masculina de ella, el cuadrado negro es vacío y el circulo blanco es materia, uno es acción y otro reacción uno es pasivo y otro es activo, el vacío es inexistencia y la materia es existencia, en realidad son la misma cosa, pero vista desde puntos de vista diferentes. Cuando el ser inicial se multiplicó en múltiples partículas, esas partículas se mantuvieron unidas en todo momento haciendo de este modo que su estructura se hiciera más compleja. Unas partículas formaron los bancos de memoria y otras formaron sus órganos motores, era como una especie de cerebro y cuerpo al mismo tiempo pero también era el primer espíritu del cosmos. Después de ir poco a poco sumando conocimientos este ser consideró que necesitaba otros seres para construir el universo que ahora conocemos, por eso, después se dividió en otros seres iguales a él.


	Al principio, durante todo este proceso, el huevo inicial se fue haciendo más complejo hasta parecerse cada vez más a una estrella formada por millones de partículas, pero todas ellas estarían conectadas directamente entre sí porque de lo contrario ya no sería un mismo ser y en consecuencia no sería posible compartir los mismos conocimientos. No debemos confundir la comunicación que puede existir entre distintos seres con la conexión directa que tiene que haber entre las partículas que forman cada ser, esto es necesario, porque todos los átomos de materia que forman un ser, a su vez están formadas por partículas simples dotadas de un conocimiento equivalente a un solo bit de información. Esto significa, que cada partícula original es demasiado simple como para que pueda evolucionar y crear seres complejos si no fuera por la conexión directa que tienen entre sí. Es decir que dentro de un mismo ser, cada una de las partículas que lo forman, estarían conectadas directamente porque no habría vacío entre ellas. Esa es la clave del conocimiento, porque si cada partícula estuviera rodeada de vacío entonces serían partículas con una inteligencia nula es decir totalmente ignorantes, por eso, la clave del conocimiento para poder acumular conocimientos consiste en que cada ser tenga muchas partículas unidas directamente sin espacios vacíos entre ellas para que sea posible formar seres y mentes complejas. Este primer ser permanecería el equivalente a millones de años pensando en como organizar el universo, entonces se daría cuenta de que lo mejor es construirlo como si fuera una casa, es decir que primero un solo ser se dedicaría a construir los cimientos en forma de estrellas y planetas y el resto de seres se dedicaría a servirse de esta plataforma para construir civilizaciones. Una vez los principios fundamentales de lo que debía ser el universo estuvieron claros llegó el momento de romper el huevo y comenzar la expansión de las galaxias, por eso, a continuación fue necesario dividir este ser inicial en múltiples seres. El ser que al que por rotación le correspondiera construir el universo material en esta ocasión, comenzaría a formar los primeros átomos de hidrógeno y al mismo tiempo se establecería la velocidad de la luz como la futura forma de velocidad que el universo debía de tener hasta el fin del tiempo, esta sería a partir de entonces una velocidad constante para todo el universo. Es decir que la velocidad de la materia que ahora consideramos normal no existía al principio sino que fue necesario activarla cuando estuvieron claras las características que el universo debía tener, esto es lógico, porque al principio tampoco existían los átomos. La mayoría de esas características fueron decididas al principio como si el universo que ahora conocemos fuera el sueño del primer ser, es decir que fue nuestro propio sueño cuando formábamos parte del huevo inicial, aunque ahora como hombres no lo podamos recordar. Antes de que el huevo se rompiera y la materia se esparciese por el espacio, la mayor parte de las características que el universo debía de tener ya habían sido decididas. Esto significa, que una vez se activó el proceso de funcionamiento de la materia a la velocidad de la luz y desde un nivel alto de energía a otro bajo cambiando energía por evolución, al ser que le correspondía ser y organizar el universo solo le quedo como expresión de sus voluntad  supervisar los procesos decididos con anterioridad para que funcionaran correctamente y únicamente intervendría para cambiar los acontecimientos en el supuesto de que las previsiones iniciales estuvieran equivocadas, o hubiera algo nuevo que añadir, pero eso, solo afectaría a una mínima parte del proceso.


	En esta fase inicial del cosmos, el espíritu y el cuerpo son la misma cosa, es decir que la separación entre el cuerpo mortal por un lado y el espíritu inmortal por el otro, no se producirá hasta que los espíritus ya separados del ser inicial construyan sus cuerpos usando la materia de la tierra que a su vez forma parte del ser universal. Para hacer esto, los espíritus necesitan olvidar su vida anterior mientras están encarnados, porque la dimensión humana es distinta a la espiritual, por eso, para que esta dimensión funcione correctamente y sin interferencias es necesario que actúen de forma separada hasta que la civilización humana alcance el nivel máximo de evolución, cuando ese momento llegue, entonces no solo podrán igualar, sino incluso superar los conocimientos que pudieran guardar en su memoria espiritual. Todo este sacrificio y renuncia que obliga al espíritu a perder temporalmente parte de sus conocimientos para convertirse en hombre es necesario, porque así puede dar a la dimensión humana una mayor amplitud, esto es necesario, porque la evolución necesita que la dimensión humana sea nueva e independiente con respecto al mundo espiritual. El espíritu necesita construir un cuerpo material, es decir un cuerpo con materia que no forma parte de sí mismo sino del ser universal, porque de este modo la mayor parte de las funciones infra atómicas le son cedidas a él. Con este sistema el espíritu humano solo se tiene que ocupar de las funciones superiores que consideramos propias del hombre y no a decidir cada reacción química o física de nuestro cuerpo. Con la fusión entre el espíritu y la materia cada ser puede alcanzar el máximo grado de felicidad, pero eso solo será posible cuando el proceso de evolución tecnológica y moral termine de completarse.




04 LAS LEYES UNIVERSALES


	En realidad, las leyes universales surgen de la verdad, es decir que el universo se sostiene sobre aquello que es siempre igual y constante en todo tiempo y lugar. Estas verdades universales determinan aquello que podemos hacer y lo que no y son los fundamentos en los que se apoyan las leyes físicas universales. Porque en el universo la mitad de aquello que nos podemos proponer es posible conseguirlo y la otra mitad no, una es la dimensión horizontal que rige lo variable y voluntario y otra es la dimensión vertical que rige aquello que es imposible hacerlo por estar en contradicción con la verdad. Para poner un ejemplo podría decirse que es como sumar dos, por dos porque es evidente que la respuesta siempre será cuatro por mucho que nos empeñemos en negarlo, en cambio, el universo nos permite en el otro plano multitud de opciones voluntarias. Uno sería el plano vertical, femenino, cristalino y rígido y el otro sería el horizontal, masculino cálido y cambiante. También se puede comparar el universo y la realidad presente con una fotografía que tuviera la mitad clara y nítida, esta mitad representaría aquello que es constante durante todo el ciclo cósmico y es independiente del tiempo, la otra mitad de la fotografía sería borrosa porque estaría vibrando sin parar y representaría aquello que está sujeto al tiempo y a la posibilidad de hacer cambios a voluntad y en consecuencia está expuesta al riesgo de cometer errores.


	La existencia de esa dualidad en la naturaleza que divide las cosas en puras y en consonancia con las verdades universales, y otras cambiantes y en muchos casos erróneas es la razón de que en algunas religiones se diga que vivimos en un mundo ilusorio. Aquellos que tienen la capacidad de comprender cuáles son esas verdades o claves universales que son constantes de forma indefinida y además pueden separarlas de las creencias erróneas propias de cada época, consiguen de este modo un punto de referencia estable para poder progresar y alcanzar la verdad. El proceso de cambio continuo determina que cada día sea diferente al anterior y hace difícil distinguir los cambios acertados de aquellos que no lo son, pero este cambio continuo en búsqueda del progreso es lo que hace que la vida sea emocionante porque cada día descubrimos algo nuevo.


	El universo por un lado es rígido y constante, pero por el otro lado se encuentra sometido a un proceso de cambio continuo desde un nivel alto de energía a otro bajo intercambiando energía por progreso. Este proceso de cambio y evolución hace la vida más interesante, pero al existir en este plano el libre albedrío en el que existen tantas opciones diferentes para elegir también es fácil cometer errores. El cambio continuo y programado de la materia desde un nivel alto de energía a otro bajo es lo que genera el tiempo y va modificando el universo cada segundo.


	Al final de cada ciclo cósmico, todos los seres se tiene que reunir en una sola partícula par que sea posible que el tiempo vuelva a comenzar, esa última partícula no puede dejar de existir porque es la que contiene la suma de la vida de todas las demás y de ella volverán surgir de nuevo todas las partículas y seres que deben poblar el universo en el siguiente ciclo. Esa última partícula no puede dejar de existir, porque en esa fase inicial del cosmos solo existe la materia representada por esa partícula y la nada representada por el vacío, pero como no puede existir solo materia o solo vació entonces la existencia de esa dualidad tiene que ser eterna con independencia de todos los cambios que puedan sufrir.


	El primer ser universal podría estar el equivalente a millones de años evolucionando y multiplicando sus partículas para hacerse más complejo y aprender. Todo ese tiempo lo dedicaría a meditar para averiguar cuál es el modo de hacer que su vida sea más feliz. Entonces imaginaría el universo que conocemos del mismo modo que un ingeniero medita sobre la construcción de un edificio. También comprendería que lo mejor es que existan otros seres que compartan el universo con él. Esta fase de multiplicación y expansión inicial del universo al principio sería lenta. En la actualidad los átomos de materia ya tienen preestablecido el modo como tiene que comportarse en cada reacción química o nuclear, por eso lo hacen tan rápido, pero al principio, la forma como se tenían que producir todas las reacciones aún no estaría decidida, por eso, el paso de la fase inicial a la expansión rápida exigió su tiempo. No tiene sentido pensar en el universo inicial como una suma de átomos de hidrógeno, porque antes de que existieran primero había que proyectarlos. Es decir que en aquellos, tiempos las reacciones nucleares a la velocidad de la luz como las conocemos ahora no eran posibles, porque primero se tenía que decidir en qué marco y condiciones debían ser todas las reacciones materiales. Es decir que se pasó de un proceso lento de movimiento de la materia a otro rápido y a la velocidad de la luz, pero esto, solo fue posible cuando las condiciones o leyes fundamentales de la materia terminaron de ser establecidas.


	Este proceso de expansión inicial se podría comparar con el juego de fichas de dominó cuando se usa para hacer una cadena de fichas puestas en paralelo para que se caigan al chocar unas con otras. En este juego, el organizador va despacio y tarda un tiempo en colocar todas las fichas en su sitio, pero una vez cae la primera ficha sobre la siguiente, provoca una rápida reacción en cadena hasta que cae la última ficha. El universo funciona igual al principio, porque es absurdo decir como creen algunos científicos que el universo se expandió de repente y a la velocidad de la luz, porque eso, no podría haber ocurrido si antes no hubiera habido un lento proceso de diseño de esa reacción en cadena y una mente detrás de ese proceso que hubiera estudiado como hacerlo. Cuando todos los procesos básicos estuvieron analizados y decididos, la mayoría de los procesos físicos transcurrieron por un rumbo establecido y previsto de la misma forma que un tren circula por los raíles.


	Esto solo sería aplicable al ser universal que es y controla los planetas, pero no a los seres individuales, porque pueden disfrutar de un libre albedrío bastante mayor. Esto significa, que para el ser universal el concepto de voluntad y libre albedrío estaría limitado a supervisar todos los procesos nuevos para que sigan el rumbo decidido al principio, pero también podría añadir algo nuevo si lo considerase necesario para el buen funcionamiento del universo. Este ser universal podría sentir todos los procesos materiales en los que participa aunque fueran casi automáticos, esto es posible, porque su mente estaría diseñada para poderse dividir en múltiples tareas al mismo tiempo. Esto significa, que las funciones básicas de la materia estarían determinadas de una forma bastante rígida y preestablecida, en cambio, las opciones de los seres individuales como los espíritus o las personas tendrían un margen mucho mayor de maniobra. Es decir que el universo material funcionaria según la dimensión rígida y vertical al tener que formar los cimientos del cosmos y el resto de seres se servirían de él igual que los actores se sirven del escenario en una teatro. El universo tiene que ser rígido e inamovible en sus reglas fundamentales precisamente para que los seres que viven en él puedan ser flexibles y variables sin temer que sus actos puedan alterar gravemente el rumbo del cosmos. El universo necesita leyes constantes para que todos los seres que viven en él puedan evolucionar. Es cierto que el tiempo provoca cambios sin cesar, pero esos cambios se deben hacer sin cuestionar las leyes primordiales que fueron decididas al principio.




 


	05 LA APARICIÓN DE MÚLTIPLES SERES


	 


	A partir de este momento este primer ser tomaría la decisión de dividirse en millones de seres por el método de clonación creando de este modo tantos seres como existen en la actualidad en todo el universo todos como él iguales e inmortales. Estos seres no serían sus hijos sino él mismo clonado con sus mismas cualidades y recuerdos porque a diferencia de los seres unicelulares que se dividen por escisión estos seres no se crearían a partir de materia nueva agregada sino por la división de la ya existente. Esto es posible, porque la primera partícula se puede dividir aunque no esté formada por ninguna otra partícula. Para hacer posible la aparición de seres nuevos este primer ser se dividiría rompiendo la conexión directa de las partículas para que a partir de ese momento las experiencias de cada ser sean diferentes a las de los demás, de este modo, al existir muchos seres con muchas experiencias diferentes la riqueza del cosmos es mayor. Esto significa, que a partir de ahora las emociones que cada ser tenga solo le afectarán a él directamente. Sin embargo, también les afectarán a los demás indirectamente a través de la vida cósmica, porque al estar todos conectados de forma indirecta todos vivirán las vidas de los demás en futuros ciclos cósmicos nuevos cuando se intercambien los papeles. Esto es así, porque al dividirse este primer ser en muchos otros lo que también está haciendo es dividir sus propias experiencias en tiempos distintos, es como si todos los seres ahora fueran el mismo ser pero cada uno en una época diferente.


	De este modo, las experiencias que vivan los demás ahora, serán nuestro futuro, pero también fueron nuestro pasado, porque el destino del universo una vez se haya completado la vida universal es volver a unirse en una sola partícula y volver a comenzar todo desde el principio. Entonces el tiempo se repetirá pero el universo no se completará del todo hasta que todos los seres hayan vivido todas las vidas de los demás y cuando eso ocurra todos los seres se unirán para volver a ser uno. Para poner un ejemplo más fácil de entender, es como si el tiempo fuera una película en la que cada ser interpreta un papel diferente cada vez que el universo se repite, pero en este caso, el escenario también sería un personaje que tendríamos que interpretar antes de que el tiempo termine, es decir que viviríamos las vidas de todos los personajes pero también la vida del universo material antes de que todo vuelva a empezar, esa es la esencia del carácter cíclico de la naturaleza. En la religión Hinduista se define como karma, al hecho de que a cada ser le ocurran los mismos acontecimientos buenos o malos que antes haya producido a otros.


	También hay quien cree, que esto es una especie de castigo divino provocado por un ser supremo, pero en mi opinión esto es un gran error, porque el carácter cíclico del universo que también podría denominarse karma no surge de la voluntad de nadie, sino que es parte esencial de la naturaleza, porque necesita repetirse, intercambiarse, y renovarse, para poderse reciclar. Eso significa, que quienes ahora están arriba mañana estarán abajo y quienes hoy son ignorantes mañana serán sabios, y no hay ningún ser en el universo por evolucionado o poderoso que sea que pueda escapar a esta realidad. También hay que subrayar que, el hecho de que a todos los seres que vivimos en el cosmos nos vayan a ocurrir los mismos acontecimientos es decir todos los acontecimientos posibles, no ocurre porque esa información se guarde en ningún sitio, sino porque es un destino inevitable de la materia reciclarse hasta que todas las partículas y todos los seres pasen por todas las posiciones y vivencias posibles, porque la materia siempre se encuentra en un movimiento circular de repetición constante, incluso los rayos de luz tienen que regresar al punto del que han partido. Es decir que el proceso de renovación y recambio continuo de la naturaleza desemboca de forma inevitable en que todos los seres terminen algún día viviendo todas las vidas que los demás hayan vivido. Esto, es una consecuencia de la mecánica natural de la materia y no de que haya ningún sitio en donde se guarden los recuerdos de los hechos pasados. Esto es posible, porque la existencia de múltiples seres y múltiples partículas se derivan de la subdivisión de un solo ser original que se separó para dar lugar a todos los seres que ahora existen, es decir que aunque en este momento seamos seres diferentes con vidas diferentes en realidad procedemos del mismo ser y volveremos a formar parte de él algún día.


	Esto significa, que en realidad cada vida humana solo es una parte de la vida de ese ser, es como si existiera una vida mayor que es la suma de las vidas de todos los seres del cosmos. Al principio del actual ciclo cósmico, este ser o primera partícula se separó creando seres distintos que en realidad son el mismo, esto es útil porque genera la existencia de experiencias vitales distintas. Sin embargo, como en realidad todos los seres proceden del mismo ser, eso significa, que en el fondo nuestras experiencias están conectadas en el tiempo de forma que al final y de forma inevitable todos terminaremos viviendo todas las vidas de los demás. Cuando eso ocurra, entonces el tiempo volverá a comenzar y todo el proceso se volverá a repetir porque en el universo incluso el tiempo se regenera. Cuando la primera partícula se separó, creó todos los seres que ahora existen, estos seres en la actualidad no se encuentran conectados de forma directa de ninguna forma, por eso son seres distintos, pero sí se encuentran conectados de forma indirecta a través de tiempo, como si existiera un hilo invisible que nos une y determina que al final todos volveremos a ser uno. Este único ser al que todos tenemos que regresar es el denominador común que nos une en el tiempo, esto explica, por qué todos los seres al final viviremos todos los acontecimientos que ahora son vividos por los demás seres.




 


	06 LA CREACIÓN DEL UNIVERSO MATERIAL


	A partir de este momento se llegaría a la conclusión de que es necesario construir un universo material en el que poder desarrollar múltiples experiencias vitales con el fin de ser felices, porque este, es el verdadero motivo de la evolución por eso, se tomaría la decisión de designar a uno de estos seres para que se ocupe de la tarea de construir pero también de ser el universo. 


	El proceso de designación no sería el azar, porque la circunstancia que determinaría a qué espíritu le tiene que corresponder esa tarea depende de la propia rotación de las funciones universales. Esto es posible, porque, aunque es cierto que el universo tiene que repetir el tiempo y los acontecimientos de nuevo en cada ciclo cósmico, sin embargo, los seres o espíritus que lo habitan no tendrán que volver a reunirse en la partícula inicial del cosmos hasta que todos los seres hayan vivido todas las vidas, esa, es la clave del proceso de rotación. Dicho de otra forma, el universo no olvidará completamente sus conocimientos adquiridos hasta que todos los seres pasen por todas las vidas y solo entonces el tiempo volverá a comenzar desde el principio completamente.


	El ser designado para ocuparse del universo material no solo lo gobernaría sino que él mismo sería el universo con todas sus estrellas y planetas pero sin incluir a los espíritus individuales. Es decir que el universo sería su cuerpo y su espíritu al mismo tiempo, porque sería un espíritu súper condensado a diferencia de los espíritus individuales que serían livianos para poder reencarnarse en cuerpos humanos. Su finalidad a partir de ese momento sería la construcción de estrellas, planetas y galaxias para servir de hogar a los demás seres individuales una vez se hayan reencarnado como hombres. El hecho de que un solo ser sea y gobierne el universo no implica que sea superior a los demás seres, porque el solo se encargaría de crear el escenario para que los seres superiores puedan vivir en la forma humana que es la más evolucionada del cosmos. Para que se entienda mejor podría decirse que si el universo fuera un teatro las galaxias serían el escenario y los seres humanos serían los actores y por lo tanto estarían en una situación superior. Sin embargo, una vez el ciclo cósmico termine otro ser se tendrá que encargar de esta función permitiendo así que el ser que en esta ocasión se ocupa de administrar el universo pueda reencarnarse como hombre.


	Hasta este momento, todos los seres existirían solo en forma espiritual a diferencia de los seres biológicos que son la suma de un cuerpo material formado con materia prestada del ser universal y un espíritu individual reencarnado en él. Esto es necesario, porque al ceder los espíritus al ser universal que administra la materia el control de la infinidad de procesos físicos y químicos secundarios, nuestros espíritus se pueden dedicar solo a las funciones superiores que conocemos como consciencia humana. Por esa razón, no nos tenemos que encargar de ninguna función interna de nuestro cuerpo sino solo de las tareas externas. La reencarnación en la materia también es necesaria para amplificar las emociones, porque el espíritu por separado de la materia solo es energía en su mayor parte, pero cuando se reencarna en la materia puede aumentar la cantidad de sensaciones y conseguir el equilibrio perfecto para ser feliz.


	También es posible, que en lugar de existir un solo ser que sea y administre el universo, existan seres individuales separados que sean y administren cada planeta o estrella por separado, pero creo, que es más razonable pensar, que todo el universo está regido por un solo ser, porque si cada astro fuera un ser distinto entonces las fusiones o explosiones de planetas y estrellas crearía una situación absurda al pertenecer cada fragmento a un ser diferente y al mezclarse entre sí serían muy difíciles de controlar. En cambio, si todo el universo material perteneciera a un solo ser, todos esos procesos estarían bajo su propio control lo que evitaría cualquier contradicción. Estos seres no solo estarían administrando los planetas, porque cada uno de sus átomos sería también parte de su cuerpo. Tampoco hay que tener en cuenta, que el hecho de que un ser sea y gobierne todo el universo material no lo convierte por eso en superior a nosotros, porque para demostrar lo contrario tenemos el ejemplo de los elefantes o las ballenas, que son mucho más grandes que el hombre pero sin embargo inferiores evolutivamente. Tampoco debemos pensar que este ser es Dios, porque en su esencia es un ser como nosotros, aunque abarque en tamaño el universo, Dios, en cambio, es el denominador común que conecta todos los seres, es decir las leyes universales que surgen de nuestro interior y que de forma rotatoria participamos en crear. Este ser que sostiene los cimientos del universo material tampoco se puede comunicar con el resto de los seres, porque la mente de un espíritu individual como la nuestra está enfocada de manera dirigida en una sola cosa y forma el plano vertical o superior. En cambio, el ser universal tiene su mente dispersa en millones de tareas al mismo tiempo en el plano horizontal o inferior, lo que impide la existencia de un contacto individualizado. Para este ser universal, el control de los planetas y las estrellas no es difícil, porque todo el universo funciona casi de forma automática además, los fundamentos en los que se basa fueron decididos casi en su totalidad cuando toda la materia aún se encontraba dentro del huevo cósmico.




 


	07 LAS PRIMERAS GALAXIAS


	 


	Una vez estuviera designado el ser que tendría la responsabilidad de crear el universo material, es decir el universo sin incluir a los espíritus individuales, este ser comenzaría a crear los primeros átomos de hidrógeno hasta formar la materia primordial de todas las galaxias. Entonces comenzaría la rápida expansión del universo. Esta expansión posiblemente no sería por una gran explosión sino por la introducción en la materia de una fuerza de repulsión que la comenzaría a separar. Empezarían a formarse de este modo las primeras mini galaxias de hidrógeno puro. Estas primeras galaxias tendrían en su interior dos fuerzas, una que sería de repulsión que las impulsaría separando unas de otras en direcciones opuestas y otra de atracción que las empujaría a acercarse a las que tendría más cerca. Una sería una fuerza que podríamos llamar de repulsión vertical, y otra sería una fuerza de atracción horizontal. Esto explica, porque unas galaxias se alejan de otras mientras que en cambio otras galaxias se acercan a sus vecinas. Con el tiempo y según las galaxias se vayan alejando unas de otras, su posición vertical se iría transformando en horizontal paulatinamente, entonces, la fuerza de repulsión se convertirá en atracción y las galaxias comenzarán a aproximarse hasta que se junten y formen de nuevo una sola masa y todos los átomos se unirán hasta quedar convertidas en una sola partícula y el proceso de expansión volverá a comenzar.


	Inmediatamente después de iniciarse la expansión de las nubes de hidrógeno comenzaría la fusión del hidrógeno para formar las primeras estrellas súper gigantes. Estas estrellas generarían en su interior átomos más complejos debido a sus grandes presiones internas y luego estallarían, después, con sus cenizas, se formarían los planetas como la Tierra. Estas explosiones iniciales serían las responsables de la radiación de fondo que demuestra que el universo estuvo junto en el pasado. Con el tiempo, las galaxias se organizarían dejando grandes espacios vacíos entre ellas dando al universo el aspecto actual parecido a una compleja red de neuronas similar al cerebro, y es que en realidad, esa red de neuronas formaría la mente del ser universal como si cada galaxia fuera una de las neuronas de su cerebro.


	El universo material, forma de este modo una estructura circular luminosa parecida a como lo hace nuestro espíritu, porque en realidad nosotros somos un espíritu, pero que habita dentro de un cuerpo humano, somos, por lo tanto, similares a ese gran espíritu universal pero en miniatura, aunque vivimos en el plano superior que representa la vida humana. El universo, es al mismo tiempo espíritu y materia, porque cuando la materia del espíritu se condensa se hace visible como la materia normal. El hombre, en cambio, es la consecuencia de unir un espíritu individual provisto de materia poco densa, con la materia muy condensada del espíritu universal. Cuando el universo alcance el punto de expansión límite, la energía de expansión cesará y las galaxias comenzarán de nuevo a acercarse hasta formar de nuevo una sola partícula y el proceso volverá a comenzar. En realidad, en el universo todo se desplaza de forma circular, eso significa, que incluso los rayos del sol volverán algún día al punto del que salieron.


	Todas las galaxias tienen en su interior una estrella mal llamada agujero negro que debido a su intensa gravedad mantiene unidas el resto de estrellas a su alrededor, esta estrella cumple la misma función estabilizadora que el sol en el sistema solar. Esta estrella central no es un agujero sino que está formada por masa tan super comprimida que atrapa hasta las partículas de luz, lo que hace difícil que sea detectada. En estas estrellas la presión gravitatoria que se produce en ellas no es de arriba hacia abajo como la gente piensa sino del exterior hacia el interior, esto significa, que la presión de los lados se neutraliza en el centro donde las presiones opuestas se encuentran, lo que hace absurdo considerarlo un agujero. El hecho de que estas estrellas tengan una gravedad muy intensa, no las hace por ese motivo más agujero que cualquier otra estrella del firmamento. Sin embargo, al ser la galaxia un disco, toda la materia que cae en el agujero negro lo hace desde la circunferencia horizontal hacia el centro lo que provoca que estas estrellas tengan un punto de alta presión en todo el disco horizontal y dos puntos de baja presión en los polos, esto provoca que la materia procedente del disco choque a gran velocidad en el centro provocando un rebote por los polos dando lugar a la salida por estos de energía y quizás algo de materia.


	Los científicos actuales tratan de comprender los mecanismos profundos de la materia pero limitándose solo a observar el comportamiento externo de sus partículas, esta es una actitud claramente despectiva, porque al actuar así niegan a la materia su derecho a ser considerada viva y consciente de sus propios actos, por eso, para poder comprenderla profundamente es necesario estudiarla desde un punto de vista no solo físico sino también metafísico porque cuanto más se profundiza en los fundamentos de la materia más necesario se hace tener en cuenta los aspectos morales y espirituales para poder comprenderla.


	El tamaño del universo no es infinito, pero es correcto decir que el espacio, también llamado vacío sí lo es, pero solo en lo que se refiere a su capacidad de expandirse indefinidamente cuando las partículas materiales se desplazan por él, pero en cambio, la materia, y el tamaño que puede abarcar si es limitado, porque lo contrario estaría en contradicción con el principio de renovación universal que requiere la vuelta de toda la materia al punto central del que surgió. Desde el mismo momento en que las estrellas emiten sus primeros rayos de energía comienza el proceso de vuelta al origen de su punto de partida, porque esas partículas de luz no describen una trayectoria rectilínea sino curva que precisamente terminará cuando todas vuelvan al lugar del que surgieron y formen de nuevo el huevo de materia original. Esto es así, porque en realidad la energía en un sentido absoluto no se pierde sino que solo cambia de fase, primero está en las estrellas conservada dentro de los átomos de hidrógeno, luego es lanzada al espacio y pasa por los planetas favoreciendo el progreso de las civilizaciones, luego se dispersa en el espacio recorriendo distancias inmensas y por último regresa al punto de partida para volver a comenzar desde el principio. Esta transición energética paulatina es la que crea el tiempo que a su vez provoca la evolución y garantiza que no existan dos días iguales en toda la historia, ese proceso continuo de renovación es lo que hace interesante la vida y por eso, cuando esa energía se termine será necesario que el universo vuelva a comenzar.




 


	08 EL ESPACIO


	En realidad, el espacio es la nada y por lo tanto el polo opuesto a la materia, por eso, es un error dar al espacio cualidades de la materia o a la materia cualidades del espacio porque este no se puede doblar o perforar ya que estas son cualidades de la materia. La materia es el polo masculino de la naturaleza y el espacio es el polo femenino de esta. En ocasiones es lógico considerar a la materia femenina pero siempre con respecto a otra cosa que actúe como representante de los valores masculinos. Por ejemplo, la materia de la tierra es femenina con respecto al sol pero es masculina con respecto al agua. La lluvia también es femenina porque se produce cuando el vapor se condensa por el frío que a su vez pertenece a la dimensión femenina. Los planetas son femeninos con respecto al sol y los continentes de la tierra son masculinos con respecto a la parte de la tierra cubierta por el mar. El espacio es el lado femenino de la materia y es necesario para que existan las polaridades o las notas musicales ya que sin un espacio entre cada nota no puede existir la música. El tamaño que el espacio pueda tener lo determina la separación entre las partículas materiales, y cuanto más se separan estas partículas mayor es también el espacio. Cuando el universo termine su actual proceso de expansión volverá a su punto de partida y todo lo existente en el universo se reducirá a una sola partícula. Se podría decir entonces que el espacio y la materia son lados diferentes de la misma cosa. El espacio y la materia son los dos primeros ejemplos de polaridad universal y por eso son responsables de todos los ejemplos de polaridad que se crearon después.




 


	09 LOS PLANETAS HABITADOS


	Una vez que los primeros planetas adecuados para producir vida biológica se hubieron creado, los espíritus comenzaron la labor de desarrollar esta vida, esto es así, porque el ser cósmico que es y controla la materia solo se puede ocupar de las funciones químicas y físicas básicas pero no de crear plantas, animales o personas. La diferencia entre ellos es que el ser universal tiene su mente dedicada a todas las tareas materiales de forma dispersa, en cambio los seres individuales pueden dedicarse a funciones concretas y precisas como por ejemplo crear los cuerpos en los que luego se van a reencarnar. Una vez que la reencarnación se ha completado, las funciones simples, físicas, químicas, biológicas y orgánicas, son cedidas para que las realice el ser universal, de este modo los espíritus reencarnados pueden ocuparse de las funciones superiores que caracterizan la vida humana. Estos procesos se realizan en su mayor parte de forma automática porque la mayor parte de ellos habrían sido decididos al principio antes de la expansión de la materia universal, sin embargo no sería posible preverlo todo, por eso, la función principal del ser universal sería la supervisión y mejora de todos los procesos físicos conforme se van desarrollando. El ser universal también sería ayudado en este proceso automático por las limitaciones que la realidad permite en las opciones materiales, porque las leyes inamovibles de la naturaleza condicionarían de forma considerable aquello que este ser podría hacer. Este automatismo de la naturaleza permitiría a este ser universal tener tiempo para dedicarse a la reflexión y estudio de los procesos futuros a seguir porque lo que nosotros consideramos leyes universales en parte son creadas por él, es decir aquellas leyes de la dimensión horizontal que sí están sujetas a su libre albedrío.


	Como ya se explicó con anterioridad, los espíritus necesitan reencarnarse en cuerpos materiales porque de este modo las emociones son más intensas, además, cuando se sumergen en el agitado e imprevisible mundo de la materia, es posible beneficiarse del inmenso número de combinaciones que tiene y en consecuencia de las situaciones nuevas. Por eso, se podría decir, que el proceso de evolución es desde cierto punto de vista un trabajo en el que los espíritus se dedican a domesticar la materia, es decir que el progreso consiste en aprender a manejar la materia para poder obtener todos los beneficios que esta puede ofrecer. Este proceso recuerda el modo que usan los obreros para construir un edificio, pero con la diferencia de que en este caso el edificio es nuestro cuerpo, y los obreros son los espíritus. Desde un punto de vista metafísico, el espíritu es azul y la materia es roja, el espíritu representa la dimensión vertical y el sexo femenino, y la materia representa la dimensión horizontal y el sexo masculino, y solo cuando se combinan surge la felicidad y la vida representada por el color verde, por eso, la materia y el espíritu se necesitan mutuamente para que seamos felices.


	En el universo, las leyes físicas son las mismas en todas partes, esto determina que los planetas adecuados para la vida orgánica sean también iguales, y los seres inteligentes de esos planetas por lógica tiene que ser muy similares a nosotros, por eso, es un error guiarse de las novelas o películas de ciencia ficción cuando se trata de averiguar como pueden ser estos seres, porque al no tener los escritores suficiente intuición para comprender el futuro, lo que suelen hacer es mostrar a los supuestos extraterrestres viviendo con paisajes del siglo diecinueve o medievales, cuando actúan así, lo que hacen no es mostrar el futuro, sino imitar los lugares del pasado que ya conocen. Otro error común es presentar a los extraterrestres como seres feos, mediocres o degenerados, porque no existen seres superiores degenerados, el mal solo es posible en los mundos primitivos en donde la ignorancia hace posible el error del que surge el mal.


	El universo funciona como si fuera una letra (X) simbólica, que dividiría un cuadrado en cuatro lados, dos horizontales a izquierda y derecha para representar las fuerzas que son necesarias en todo momento y que están representadas por el color rojo y azul. Luego, en la posición inferior, estaría el color negro para representar el atraso, la ignorancia, y todo aquello que por estar equivocado se debe abandonar. Arriba, con el color blanco, se representa la verdad, la luz y aquellas verdades que han quedado limpias de todo resto de falsedad. Esto significa, que el mal solo puede existir en los mundos primitivos pero no en los evolucionados, porque en ellos la luz de la ciencia elimina todos los márgenes que el mal puede usar para confundir a la gente.


	La dimensión horizontal representa a los valores rojo y azul que son buenos y necesarios y se mantienen constantes a los largo del tiempo, estos valores se compenetran manteniendo una comunicación mutua y continua de izquierda a derecha y de derecha a izquierda. Sin embargo, estos valores también pueden servir para representar el proceso de reducción energética que sufre el universo al pasar del rojo al azul o del calor al frío mediante un proceso por el cual la energía de las estrellas se sustituye por evolución y organización, es decir, que en este caso, y con el paso del tiempo, la energía disminuye, y a cambio la organización aumenta. El plano horizontal representa los valores rojo y azul que son benignos y constantes y se compenetran mutuamente a los largo del tiempo. El plano vertical representa los valores que van de menor a mayor o de mayor a menor y pueden representar algo benigno o no dependiendo de las circunstancias, pero la función que cumplen en un plano se puede invertir en otro sin ser una contradicción, porque se trata de planos diferentes, por eso, cuando se trata del proceso de disminución de energía de las estrellas es como si se hubiera pasado del plano horizontal al vertical porque los potenciales no se mantienen constantes como suele ocurrir en el plano horizontal, esto no es una contradicción, sino que ocurre porque en un plano distinto las cosas pueden funcionar de forma diferente. Es decir que en un plano el color rojo puede estar ocupando la dimensión horizontal y el color azul la vertical, y en otro ser al revés, esto no tiene por qué ser una contradicción cuando ocurre en planos diferentes. Tampoco es una contradicción cuando el equilibrio de potenciales se hace de forma indirecta, porque al principio del cosmos el universo es más rojo y al final es más azul, sin embargo, en términos absolutos, tienen la misma importancia.


	Seguramente, los espíritus solo intentarían desarrollar el proceso de evolución biológica en aquellos planetas que reuniesen las condiciones ideales para desarrollar una forma humana aceptable, es decir que no solo importaría la gravedad, el oxígeno, o la temperatura, que el planeta pudiera tener, sino también la existencia de superficie sólida o un período de rotación aceptable. Esto significa, que aquellos planetas que no reuniesen estos requisitos, o que no fueran capaces de mantenerlos el tiempo suficiente para que la civilización humana se complete serían descartados por completo incluso para el desarrollo de las formas biológicas más simples.




 


	10 LA EVOLUCIÓN BIOLÓGICA


	Cuando los espíritus se plantearon construir sus cuerpos materiales, primero empezaron por las formas unicelulares. Este trabajo exigió una dedicación intensa al principio, porque en ese momento no podía intervenir la llamada selección natural ya que no existía un ser biológico provisto de un código genético capaz de reproducirse  y en el que poderse apoyar. Es decir que la intervención de los espíritus en la evolución genética fue pasando de mayor a menor intensidad hasta que la reproducción, primero por escisión, y luego sexual, se hubo completado. A partir de ese momento, la voluntad de los seres biológicos es decir la de los espíritus ya reencarnados en las plantas, los animales o las personas también intervino en el diseño y mejora de sus cuerpos lo que supuso una participación de los espíritus cada vez más indirecta. Esta nueva situación, les ofrecía la posibilidad de dedicar solo una parte minoritaria a las correcciones genéticas entre cada reencarnación porque ahora también podían dedicarse a ello después de reencarnados mediante la selección sexual. Con la aparición del sexo fue más fácil realizar mejoras genéticas y favorecer la evolución de las formas sin necesidad de una intervención directa de los espíritus, porque al poder elegir la pareja podemos optar por la mejor preparada o más sana y favorecer con ello el progreso genético. Esto significa que la evolución de las formas se hizo en un 50% por intervención espiritual directa, y en otro 50% por selección sexual y elección voluntaria de los seres biológicos, es decir por los espíritus ya reencarnados.


	Los espíritus, al principio, no conocían qué forma debían tener los animales o el hombre antes de crearlos y solo se llegó a saber después de muchos estudios y comparaciones, esto es así, porque ellos también tienen que aprender como nosotros para poder progresar, por esta razón, la evolución biológica haya necesitado tantos millones de años para completarse. Aunque la memoria de un espíritu se remonta al principio de los tiempos, sus conocimientos se limitan al manejo esencial de la materia, por eso, el desarrollo de las formas biológicas con todos sus detalles moleculares se tuvo que aprender mediante la prueba y el error hasta llegar al presente. Un espíritu que sé reencarna en la forma humana por primera vez, es bastante más torpe que otro que ya lo ha hecho en numerosas ocasiones, además, cuando se reencarna no puede servirse de sus recuerdos espirituales genéricos sino solo de las cualidades más fundamentales para no interferir con el plano humano, estas cualidades, son las que determinan la inteligencia espiritual que dota a quien la tiene de la intuición necesaria para comprender el significado esencial de las cosas.


	Un espíritu, es como un pequeño sol pero menos denso, y formado por átomos con un diseño especial para su uso exclusivo. Una parte de la materia forma parte de él directamente, y la otra ha sido tomada de la materia terrestre. Una parte de su energía es interior e inagotable, y otra parte es exterior y recargable. La interior es la que pertenece al espíritu y la exterior es la que absorbe del medio ambiente. La energía interior es la que conecta sus propias partículas y la exterior es la que se usa para su relación con la materia del ser universal, esto es así, porque la energía exterior pertenece al ser universal y cuando se agota es necesario recargarla. Para entenderlo mejor se podría decir que la energía interior es inagotable, porque pertenece al espíritu y a su propio microcosmos y forma en su interior un circuito cerrado. En cambio, la energía exterior pertenece al ser universal y forma en él otro circuito cerrado mucho mayor, pero, para nosotros, es una energía que entra y sale, por eso tenemos que recargarla. Para el ser que es y controla el universo, su energía también es interna, porque pasa del hidrógeno de las estrellas al espacio, pero nunca sale del universo que es su propio espíritu y cuerpo al mismo tiempo, y cuando el ciclo cósmico termine volverá  a su punto de partida inicial.


	Un espíritu es muy similar al ser universal que es y forma el universo pero con un tamaño mucho más pequeño. También puede hacerse visible o invisible a voluntad, porque al tener muy poca densidad le basta con dejar de emitir energía para no ser detectado. Otra de sus cualidades es poder atravesar la materia sin colisionar, para conseguirlo es suficiente con evitar que las fases de sus átomos coincidan con las fases de la materia que quieren atravesar, esto es posible, porque la materia cambia de fase a la velocidad de la luz de una posición material a otra inmaterial y toda la materia que colisiona es porque comparte la misma fase. Esto no ocurre porque en la fase inmaterial la materia deje de existir, sino porque cuando se colocan en esa posición actúan como dos aviones que para no chocar se cruzan a diferentes alturas, de ese modo se sirven del espacio vacío para conseguirlo.


	En lo que se refiere al momento inicial en el que se crearon los primeros seres unicelulares, la ciencia oficial guarda un vergonzoso silencio, porque como niegan la existencia del espíritu o incluso la vida de la materia y solo reconocen los efectos en los procesos atómicos se sienten incapaces de explicar cómo es posible que a partir de un montón de átomos pueden surgir seres unicelulares. Como esa pregunta les resulta incómoda al poner en evidencia las carencias de la ciencia materialista, ahora dicen que las moléculas complejas que sirvieron para crear las primeras células orgánicas quizás vinieron del espacio dentro de los meteoritos, pero eso, más que ser una respuesta a la pregunta del origen de la vida parece que es tirar la pelota en el tejado del vecino a ver si él consigue hacer canasta, porque ¿qué diferencia hay entre los átomos que pudieran existir en la Tierra o las moléculas orgánicas que pudieran venir del espacio, si en cualquiera de los dos casos se trata de simples moléculas atómicas y no de células capaces de reproducirse? Y si lo que plantean es que también vinieron células completas o seres vivos orgánicos capaces de sobrevivir en estado de letargo dentro de los meteoritos, entonces lo único que están haciendo es decir que esa vida orgánica comenzó en otros planetas pero no resuelven el asunto que nos ocupa que es cómo a partir de simples moléculas se crearon células orgánicas capaces de reproducirse. Los científicos materialistas quieren que la gente piense que reunir muchas moléculas orgánicas es igual que producir una célula, pero eso, es tan estúpido como decir que si reúnes muchas piezas de un coche en un taller y las dejas toda la noche solas quizás a la mañana siguiente encuentres un coche terminado de montar. Es evidente que en este proceso falta una cosa y es reconocer la existencia de vida consciente e inteligente dentro de la materia y un alma inmortal dentro de las personas.




 


	11 LA CREACIÓN DEL HOMBRE


	Una vez se hubieran designado los planetas originales para la creación de la vida biológica los espíritus se dirigirían a ellos y comenzarían a trabajar para la creación de sus cuerpos. Estos cuerpos serían en gran parte parecidos a robots, porque solo cuando se une el espíritu al cuerpo se forma una persona completa. Se comenzaría con las primeras bacterias y seres unicelulares realizando un proceso parecido al que vivió el universo cuando la primera partícula se multiplicó. En el momento de la reencarnación, los espíritus constructores (que también somos nosotros mismos) olvidan su pasado para no interferir en la vida humana, porque esta, es una dimensión diferente. Por eso, al principio de la evolución pierden parte de sus conocimientos, sin embargo, el destino del hombre es alcanzar e igualar los conocimientos del espíritu mediante la ayuda de la tecnología. Esto es necesario, porque la dimensión humana es diferente e independiente de la del espíritu y por eso, es mejor comenzar desde cero. Para que se entienda mejor esta situación se puede comparar con un fontanero que para progresar decide hacerse ingeniero, quizás como fontanero era un experto, pero como ingeniero necesita esperar un tiempo para convertirse en un experto, del mismo modo, los espíritus en su dimensión superior seguramente tendrían amplios conocimientos sobre los fundamentos de la materia, pero al reencarnarse como plantas, animales o personas, pierden ese estatus intelectual debido a la necesidad de olvidar que es necesaria para no mezclar los dos planos. Al principio la vida sería simple y primitiva, pero cuando este plano dimensional humano se complete la vida será mucho mejor que todo aquello que como espíritu hubiera podido alcanzar, esta es la razón de que merezca la pena pasar por todas estas etapas. Recordar es útil en determinados casos pero olvidar también lo es por eso, si al comenzar la reencarnación olvidamos nuestra vida como espíritus, podremos vivir la vida humana con mayor intensidad.


	El espíritu, antes de la reencarnación, podría ser considerado en cierto modo como un ser superior, esta situación se pierde momentáneamente al reencarnarse en un mundo primitivo debido al atraso tecnológico en el que se encuentra, pero esto, solo ocurre durante el tiempo que la civilización tarda en alcanzar su máximo nivel de desarrollo, entonces, los espíritu superiores y los que ya se encuentran reencarnados logran alcanzar el equilibrio, porque comparten los mismos conocimientos. Cuando los espíritus se reencarnan como hombres pierden sus recuerdos temporalmente y adquieren la personalidad de hombre, es decir el bagaje de conocimientos y creencias de su época. Después de la muerte del cuerpo, el espíritu necesita liberarse de ese lastre para poder ascender al mundo espiritual y así poder recordar sus vidas anteriores, es decir su vida y su personalidad de espíritu que es más larga y se remonta al comienzo del universo. En realidad, los espíritus van aprendiendo paulatinamente igual que el hombre, porque para ellos los avances tecnológicos y genéticos también son nuevos, pero ellos los entienden desde un nivel científico diferente y superior al humano. Al reencarnarse como hombres pierden parte de su nivel intelectual temporalmente, pero solo hasta que la civilización humana se complete, entonces la materia y el espíritu actuarán en perfecta armonía y el hombre podrá tener todos los beneficios de la materia pero viviendo en consonancia con los valores del espíritu.


	Una vez el hombre haya alcanzado su madurez tecnológica, comenzará su expansión por el espacio. Mediante la tecnología, será posible poblar todos los planetas pero no cambiando los planetas para que se parezcan al hombre que es imposible, sino construyendo naves ciudad donde sea posible vivir con la misma comodidad que en la tierra. Una vez esto se haya conseguido y los miles de planetas de nuestro entorno más cercano se hayan poblado, los espíritus de los animales y plantas se reencarnarán en forma de seres humanos en esos planetas, eso significa que a partir de ese momento la vida animal y vegetal terminará en la tierra porque los espíritus de los animales ya podrán reencarnarse como humanos.


	Mientras los espíritus esperan la oportunidad para reencarnarse en la vida humana, es bueno que permanezcan reencarnados en múltiples especies vegetales y animales, porque es necesario que pasen por todas esas etapas biológicas antes de estar preparados para reencarnarse como personas. También nos proporcionan el oxígeno y el alimento necesario para que el hombre pueda existir, además, sirven como reserva biológica, porque si un cataclismo destruyera al hombre, la naturaleza se serviría de ellos para volver a crearlo sin tener que empezar desde el principio. Un ejemplo de esto lo tenemos en las extinciones masivas que han ocurrido a lo largo de la historia, porque en esas catástrofes hasta el noventa por ciento de los animales y plantas han sido destruidos, pero al tener la naturaleza tantas especies y adaptadas a tantos climas y situaciones diferentes ha sido posible volver a recuperar el ritmo de la evolución sin sufrir un retraso excesivo sobre el ritmo natural.


	El hecho de que las plantas puedan llegar a desaparecer no será un problema, porque el hombre del futuro estará capacitado para crear oxígeno y alimentos de forma artificial, además tendrán cualidades iguales o mejores que los de origen vegetal. Además la vida humana se ampliará en unos veinte años, porque también desaparecerían los virus y bacterias que causan las típicas infecciones y con ello la humanidad dejaría atrás una de las principales causas de su sufrimiento. A partir de ese momento, las ciudades estarían más desinfectadas que cualquier quirófano actual.


	Las comodidades del futuro harán que la vida sea mucho más fácil que en la actualidad, las guerras desaparecerán porque una vez el mundo se encuentre unificado políticamente ya no existirán razones para el enfrentamiento y los conflictos en el espacio será muy difícil que se produzcan porque debido a las grandes distancias espaciales los planetas se harán autosuficientes y funcionarán como gobiernos independientes. Para ahorrar energía el comercio y los viajes turísticos se limitarán al interior de los planetas excepto en casos muy excepcionales. Los ciudadanos vivirán en ciudades compactas y como si fueran naves ciudad protegerán a sus habitantes del clima exterior de los planetas.


	En las viviendas ya no se utilizarán materiales primitivos como los ladrillos, el cemento o la pintura, en cambio se usarán placas prefabricadas de plástico, vidrio o metal, de ese modo se podrán montar y desmontar con facilidad como si fuera un juego. Este sistema de montaje y desmontaje sería rápido, fácil y limpio, y se usaría en casi todos los objetos de la ciudad incluyendo tanto a los objetos pequeños como a los edificios y ciudades completas. Todas las ciudades estarán llenas de colores porque estos atraen los buenos sentimientos y la alegría, por eso, en el futuro, será inconcebible que los ciudadanos vistan exclusivamente con ropa negra o se ensucien la piel con tatuajes ya que estos son símbolos del mal. Por eso, me parecen despreciables los que admiran todo lo relacionado con la ropa negra y la muerte, ellos quieren hacernos creer que están actuando en defensa propia y tratan de que el mal parezca bien, pero, en realidad, actúan así porque son adoradores del mal y no lo quieren reconocer, porque quien defiende el bien rechaza la ropa negra, favorece un mundo lleno de color y busca la luz sin ambigüedades, ellos solo se engañan a sí mismos, porque el bien solo tiene un camino. Esto no lo digo solo por todos aquellos que adoran el mal y se adhieren a las sectas demoníacas, sino también por aquellos que se sienten atraídos por todo lo que gira en torno a lo maligno aunque no se hayan adentrado en ello por completo y por eso se rodean de todos esos ademanes que ahora se llaman góticos.


	Esta situación social, es en realidad un síntoma del vacío moral que existe en estos momentos en la sociedad, y ocurre como consecuencia por un lado de la degeneración de las organizaciones religiosas que dominadas por el egoísmo se niegan a evolucionar por miedo a que eso les haga perder su poder. Y por el otro, debido a la falta de valentía por parte de los ciudadanos para buscar su progreso espiritual. La iglesia católica se halla sumida en un dilema, porque si cambia sus principios fundamentales estaría reconociendo que no era infalible y por lo tanto a partir de ese momento debería respetar la existencia de múltiples opiniones diferentes sobre las cuestiones filosóficas, pero como el vaticano siempre ha sido una dictadura religiosa prefieren mantener el dogma a cambio de sacrificar el progreso. Esa actitud, es precisamente lo que la convierte en un instrumento del mal y provoca que ya no sirva a la sociedad como guía espiritual. Otra de las razones para negarse a progresar es que intuyen, que el progreso social llevará de forma ineludible a que los ciudadanos reclamen su derecho a pensar con libertad sobre las cuestiones filosóficas, esto provocará la desaparición de las organizaciones religiosas más preocupadas por competir por el poder con los gobiernos que por favorecer el progreso moral. Esto determinará que esa función moralizadora pasará, en el futuro, a ser enseñada en los colegios. Sobre esto no nos debemos equivocar, porque el hecho de que las organizaciones religiosas sean en la actualidad malignas y deban desaparecer como consecuencia del progreso, no significa que la religión sea por eso mala, porque toda sociedad necesita de principios morales si quiere progresar.


	Esa falta de liderazgo moral, o dicho de otra forma la carencia de solidos principios morales que defiendan el bien como eje de la conducta, es el caldo de cultivo para que se extienda el caos, el anarquismo y la delincuencia. La gente tiene que tener claro, que donde no hay ley hay anarquía y donde terminan los derechos de uno comienzan los derechos de los demás, por eso, es necesario que la ley defienda la libertad y la democracia, pero sin que eso se use como excusa para propagar el mal y la delincuencia.


	El cuerpo humano es perfecto en su naturaleza esencial y esas costumbres salvajes lo terminan desfigurando. En el futuro tampoco se permitirán las mutilaciones sexuales tanto de niñas como de niños por eso, estarán prohibidas prácticas salvajes como la circuncisión, también las mutilaciones de los órganos sexuales femeninos o la perforación de las orejas a las niñas, esto estará prohibido mientras sean menores de edad, pero una vez lleguen a la edad adulta se permitirá que ellos decidan. La sociedad actual no comprende esto porque confunde la libertad con el libertinaje y son dos cosas muy distintas.


	 A pesar de su aparente sencillez las viviendas del futuro tendrían muchos adelantos tecnológicos para hacer la vida más agradable, como por ejemplo tener las paredes insonorizadas para evitar las molestias que producen los ruidos. Tampoco usarán llaves para abrir las puertas, porque es más eficaz usar sistemas electrónicos como por ejemplo marcar un código en un teclado o acercar una tarjeta a un sensor. En estas viviendas tampoco serán necesarias las cocinas, porque la comida llegará a ellas mediante pequeños ascensores ya precocinada, será suficiente que la pidan por el ordenador y en pocos minutos aparecerán en unos aparatos parecidos a los microondas actuales que serán la parte final de estos ascensores.


	La energía del futuro también será limpia porque estará derivada del sol, y la energía nuclear solo se podrá usar en los viajes espaciales porque entre las estrellas no llega la luz del sol. Este tipo de energía estará prohibido usarla dentro de los planetas debido a la peligrosidad que tienen las fugas radioactivas, por eso, lo mejor es usar la tecnología para conseguir toda la energía necesaria a partir del sol y sus derivados. Resulta sorprendente que los interesados económicamente en este tipo de energía digan que es una energía limpia solo porque no usa combustibles fósiles, ¿es que no les bastan los accidentes de Fukushima o Chernóbil para ver que eso no es cierto? En esto como en tantas otras cosas se le da más importancia a las apariencias que a la realidad. Incluso hay países que han establecido impuestos para penalizar el uso de combustibles fósiles pero no para la energía nuclear, esto, es evidentemente un acto de hipocresía, porque el hecho de que la energía nuclear no favorezca el calentamiento global no cambia el hecho de que sea tanto o más perjudicial que la otra cuando se producen fugas. Es verdaderamente absurdo que existiendo en la Tierra tanta energía solar, sin embargo los seres humanos estén destruyendo las pocas reservas de uranio que existen en el mundo, y no solo por lo peligroso que es usarlo en un medio ambiente lleno de vida como el que tiene este planeta, sino porque algún día podría ser necesario usarlo en las naves interestelares para recorrer el espacio que hay entre las estrellas en donde la energía solar no llega, pero si ese uranio se destruye en la actualidad eso ya no será posible.


	Dentro del cuerpo humano y el de los animales se encuentran la mayoría de los inventos que el hombre ha descubierto, lo que demuestra que antes de que existiera la ciencia humana ya existía una ciencia superior. Un ejemplo lo tenemos en el avión, porque quienes lo inventaron aprendieron los fundamentos esenciales observando volar a las aves. Son muchos los científicos que anuncian al mundo sus grandes descubrimientos pero, que al mismo tiempo, se niegan a reconocer que primero estudiaron y en parte copiaron la tecnología de nuestro cuerpo antes de aplicarla a sus inventos. Ese conocimiento, en realidad, es obra de nosotros mismos, es decir de nuestro espíritu, aunque durante la vida humana no lo podamos recordar. Esto significa, que en este momento existe un desfase entre nuestro conocimiento como espíritu y nuestro conocimiento como hombre, sin embargo, este desfase quedará solucionado cuando el progreso de la ciencia elimine esta diferencia. El conocimiento que albergamos en nuestro espíritu es grande, pero aun así existen diferencias evolutivas a nivel espiritual entre cada ser, esto se debe, a que todos los espíritus no han participado de la misma manera en el progreso biológico, porque son los primeros en llegar a cada especie los que han ido creando el progreso genético, por eso, todos aquellos que permanecen en formas animales o vegetales inferiores tienen un nivel espiritual menor. Lo mismo ocurre en el ser humano, porque aquellos que llevan viviendo como hombres miles de años es lógico que tengan una mayor inteligencia espiritual que los que acaban de llegar ahora a esta forma. Todo ese conocimiento que tenemos dentro de nuestros cuerpos es la consecuencia del trabajo de los espíritus unido a la influencia de la selección natural que también actúa, lo que es absurdo es decir que todo ese esfuerzo y toda esa ciencia es el producto del azar o la casualidad, ese es un punto de vista materialista que solo trata de eludir la verdad.




 


	12 LAS DISTINTAS VERSIONES HUMANAS


	 


	En la actualidad, resulta difícil encontrar los restos fósiles de los primeros hombres o más bien de las distintas etapas que los primates pasaron hasta formar el hombre moderno, esto es debido, a que la evolución suele funcionar mediante saltos bruscos de la misma forma que la corteza terrestre se mueve repentinamente con los terremotos, se podría decir entonces que el salto del mono al hombre también fue un terremoto biológico y esas versiones humanas entre el hombre y el mono fueron solo una especie de puente que una vez cruzado desapareció, es decir que no podían mantenerse esas versiones humanas intermedias por ser solo modelos inestables y de transición que solo servían como medio para llegar a la forma humana. Esto es lo que ocurrió con el hombre de neandertal o cromañón. Es decir que la naturaleza va preparando lentamente los cambios sin que se note a lo largo cientos de miles de años realizando pequeños cambios en los genes que no son visibles a simple vista, por eso, un salto evolutivo repentino solo es posible como consecuencia de muchos pequeños cambios anteriores. Cuando la naturaleza completa un ciclo de pequeños cambios producidos lentamente durante mucho tiempo, entonces solo es posible continuar con el progreso subiendo a otro nivel evolutivo, pero esto solo es posible mediante un cambio brusco y rápido para pasar a un nivel superior. El cambio biológico que es necesario para pasar del mono al hombre, aunque en general sea considerado repentino, sin embargo podría haber tardado miles de años en completarse, esta cantidad de tiempo puede parecer larga comparada con una vida humana, pero es corta si se compara con el ciclo de tiempo anterior. Al ser este proceso de cambio biológico algo excepcional e inestable, las versiones animales entre el hombre y el mono desaparecieron porque no tenían como finalidad permanecer de forma continua sino solo cubrir la distancia que separa ambas especies. Podría compararse esto con la evolución del sistema solar, porque en la actualidad solo existen una mínima parte de los mundos que existían al principio, debido a que los planetas van limpiando sus órbitas de otros planetas más pequeños al absorberlos. Del mismo modo, la naturaleza solo conserva aquellas especies que son estables de forma continua y no aquellas como las situadas entre el mono y el hombre que solo fueron útiles como medio de transición hasta llegar a la forma humana.


	Esto también ocurre con las grandes naciones, porque son numerosos los ejemplos de imperios que habiendo existido durante muchos siglos sin embargo desaparecieron de forma repentina, esto no ocurre porque algo haya cambiado de repente, sino porque la naturaleza tiende a seguir su inercia lo que provoca que pequeños síntomas de hundimiento no se vean con claridad hasta que se produce el derrumbe total. Otros ejemplos de saltos en la historia son, la explosión inicial que generó el cosmos, la aparición de las primeras estrellas y planetas, la aparición de los primeros seres unicelulares, la aparición de las plantas, la aparición de los animales, la aparición del hombre, el descubrimiento del fuego, la agricultura, la escritura, la revolución industrial. Este proceso avanza en escalas cada vez más cortas de tiempo porque el desarrollo biológico o tecnológico hace que las etapas siguientes sean más fáciles porque se dispone cada vez de mayor información. Esto significa, que al mundo le queda poco para terminar su proceso de desarrollo tecnológico y moral.


	Debido al desconocimiento que los filósofos antiguos tenían del proceso real de evolución que desembocó en la forma humana, se hizo popular creer que el hombre había sido hecho mediante creación espontánea, ellos creían que los espíritus o los seres superiores habían creado al hombre directamente sin pasar por las formas animales más primitivas. Lamentablemente, cuando los descubrimientos científicos demostraron lo contrario, estos filósofos o religiosos se negaron a aceptar la evidencia, porque en ese momento su estructura religiosa era demasiado compleja y rígida como para aceptar las pruebas que aportaban quienes no formaban parte de su congregación. A partir de ese momento, actuaron con arrogancia al ocultar sus creencias más importantes a los iniciados, esto lo hicieron por dos razones principales, en primer lugar porque de ese modo creaban una falsa expectación en sus adeptos al decirles que esos conocimientos secretos solo se los podían ofrecer si permanecían muchos años al servicio a la congregación y, en muchos casos, trabajando para ella sin cobrar nada. Para cuando estos adeptos ascendían de categoría dentro de la congregación y descubrían que esas creencias solo eran creencias y no pruebas, entonces decidían por lo general mantener el sistema con los nuevos adeptos, porque entonces eran ellos los beneficiados si mantenían el secreto. Era una especie de engaño piramidal. ¿Cómo se puede creer que las afirmaciones de estos religiosos son ciertas, cuando muchas de estas ideas se les habían ocurrido mientras se drogaban a la luz de la luna con su bebida alucinógena (Soma)? Ellos se creían muy inteligentes, pero no eran capaces de comprender que la droga es lo contrario a la razón.


	En segundo lugar, los religiosos y ocultistas optaron por esconder esas creencias o más bien las supuestas pruebas de esas creencias por una mezcla entre vergüenza y arrogancia, porque no querían reconocer ante sus adeptos que en realidad eso que ellos llamaban “conocimientos ocultos” se basaban en parte en sus propias opiniones y no en pruebas contrastadas, es decir que llamaban pruebas a una suma de cuentos y leyendas mitológicas aunque mezcladas con algunas ideas filosóficas geniales. Ellos afirmaban tener toda la sabiduría, pero consideraban que esos conocimientos se resumían a las creencias que tenía la secta, que no es lo mismo que toda la verdad. Es cierto que los filósofos o sacerdotes antiguos lograron descubrir algunos secretos del universo, sobre todo en metafísica y astronomía, pero cuanto más avanzaba la ciencia más se demostraba el error en sus opiniones sobre muchos aspectos de la naturaleza, pero como no estaban dispuestos a reconocerlo preferían crear una cortina de humo y decir que las pruebas más definitivas no podían ser entregadas a los ciudadanos con el argumento de que no serían capaces de entenderlo.


	Con esa actitud demostraban tener el mismo comportamiento materialista que los científicos occidentales a los que criticaban, porque el progreso solo es posible cuando se es flexible en las ideas, pero cuando existen muchos intereses creados en torno a una mentira es frecuente que aun sabiendo la verdad se siga con la mentira. Es sorprendente que estos religiosos o sus seguidores ocultistas sean incapaces de comprender que muchas de esos cuentos, fábulas y supersticiones en las que creen, solo están basadas en medias verdades. ¿Cómo va a ser posible el progreso si no hay autocrítica? Aun así me considero más cercano a los ocultistas que a los científicos materialistas, porque en lo que se refiere a la filosofía pura creo que tienen mucha razón en algunas cosas, pero es necesario que se den cuenta, que las fábulas y cuentos del pasado solo son eso, y el hecho de que tengan una parte de verdad no les da derecho a afirmar que todas sus ideas son verdades absolutas.


	Es posible, que gran parte de esos “conocimientos ocultos” que los sacerdotes de las religiones antiguas no querían divulgar, sean en realidad los métodos que usaban para invocar a los espíritus a los que ellos consideraban dioses, y que quizás guardaron en secreto para evitar que alguien les pudiera acusar de brujería y desencadenar una persecución contra ellos. También es posible que lo ocultasen para evitar que un aprendiz inexperto pudiera causarse daño a sí mismo o los usase para hacer daño a otros si se le enseñaban estas técnicas demasiado pronto. En cualquier caso, los filósofos o sacerdotes antiguos pertenecían a sociedades atrasadas, por lo que era imposible que pudieran poseer todos los conocimientos, solo los ciudadanos del futuro podrán acercarse algún día a la auténtica verdad.


	Del mismo modo, los científicos materialistas tienen que abandonar su actitud seca y reconocer que la materia no puede funcionar sin un alma con vida propia que la anime. Podría decirse que los ocultistas y teósofos se caracterizan por reconocer solo la parte espiritual o azul de la naturaleza, mientras que los científicos materialistas solo reconocen la parte material o roja de ella, por eso, es necesaria una ciencia que combine adecuadamente los dos valores para dar como resultado la verdad y la vida representadas por el color verde que surge al unir el color rojo con el azul. Lamentablemente, muchos ocultistas habrían podido pasar a la historia como excelentes historiadores de mitología si no se hubieran creído literalmente las leyendas que estudiaban, pero no fueron capaces de entender, que aunque esas historias tengan por lo general una parte de verdad, es necesario estudiarlas con escepticismo para poder descubrir qué parte es la correcta y cuál no lo es. No pretendo decir que creyeran en todo lo que leían, pero carecían de la suficiente mentalidad científica como para poder conseguir un análisis totalmente imparcial, aunque es justo decir, que los científicos materialistas actúan con la misma terquedad cuando se trata de reconocer la parte espiritual de la vida. Lamentablemente, los científicos actuales suelen ocultar sus prejuicios detrás de la ciencia, para hacernos creer que son muy científicos, y todo porque no son capaces de separar una cosa de la otra.


	También es sorprendente, que los ocultistas afirman poseer textos escritos en épocas prehistóricas, teniendo en cuenta que la escritura apenas lleva existiendo unos pocos miles de años en el mundo. A los ciudadanos de la actualidad los textos antiguos les pueden parecer muy lejanos, pero los idiomas complejos y la escritura formada por muchas palabras capaces de expresar correctamente una idea solo hace unos pocos miles de años que existen, por eso, aquellos que afirman tener textos escritos de hace decenas de miles de años demuestran tener mucha imaginación pero poco estudio científico. Ellos afirman que esas civilizaciones se destruyeron a causa de cataclismos, pero si eso fuera cierto ¿por qué no existen restos arqueológicos que lo demuestren? Porque es evidente, que si en el pasado hubiera existido una civilización con un nivel tecnológico semejante a la que existe en estos momentos, entonces existirían miles de pruebas que lo podrían demostrar y no solo hipótesis.


	Otro mito de los ocultistas es creer que los continentes permanecen un tiempo emergidos y otro sumergidos, de este modo tratan de justificar la desaparición del mítico continente de la Atlántida, pero la ciencia ha demostrado que esto es un error, porque desde que la Tierra se formó siempre han existido los mismos continentes emergidos, lo que sí ha existido es la deriva de los continentes que hace que se desplacen alejándose unos de otros varios centímetros cada año. En el pasado también existían lagos en donde ahora hay desiertos y cambios en las líneas costeras debido al depósito de tierra en las playas procedente de la erosión de las montañas, pero los continentes siempre han sido los mismos.


	La verdad es que las creencias de los antiguos filósofos y ocultistas estaban cerca de la verdad, pero se perdieron en las tinieblas y el error por negarse a coordinar los descubrimientos de la ciencia con sus propias ideas, porque cuando decían que los primeros hombres habían sido semitransparentes y sin huesos se equivocaban, porque en realidad fueron los primeros animales y seres unicelulares los que tuvieron esas características. Luego a partir de ellos, mediante la evolución biológica, se derivaron los hombres. Cuando decían que el hombre había existido antes que los animales se equivocaban de nuevo, porque primero fueron los animales antes que el hombre, si nos referimos a él como ser físico, sin embargo, sí es cierto, que existió el espíritu antes que los animales, y además fue el responsable de su existencia.


	El error, por lo tanto, fue llamar hombre al espíritu, y creer que el espíritu siempre tuvo la forma humana. En realidad, el espíritu en su forma pura y original solo es una esfera de energía que se aloja en el cerebro, lo que nosotros llamamos fantasma, solo es un cuerpo artificial que imita la forma humana y que se desarrolló con posterioridad a la aparición del hombre para hacer que el paso de una reencarnación a otra sea más sencilla para el espíritu. Ellos creían que el hombre había aparecido sobre la Tierra por creación espontánea o aumentando el espíritu su densidad agregando materia de la tierra a su alrededor, pero pensaban así porque no comprendían que para hacer un ser humano lo más lógico es seguir un proceso de evolución desde cero empezando por los seres orgánicos más simples hasta los más complejos. La teoría creacionista no tiene sentido, porque en aquellos momentos iniciales los espíritus ni siquiera podían saber cuál era la forma física más avanzada, que es la forma humana, y esto solo se supo después de terminado el proceso de evolución biológica. Es decir que tendrían razón en lo que se refiere a que fueron los espíritus los que actuando sobre la materia habrían construido las formas físicas, pero estarían equivocados al no ser capaces de comprender que la forma más adecuada de hacer esto es mediante la evolución natural de las especies. El proceso de evolución desde cero yendo de menos a más es útil a los espíritus, porque así es posible construir una civilización totalmente independiente del mundo espiritual, de este modo la vida humana sería más intensa al olvidar temporalmente sus vivencias anteriores a la reencarnación, serían así dos dimensiones distintas aunque igual de necesarias.


	Los ocultistas afirman que el hecho de que muchas culturas del mundo compartan las mismas ideas genéricas demuestra que son ciertas, pero no tienen en cuenta que en el pasado la humanidad se reducía a unos cuantos miles de individuos, y de esos miles solo unos pocos fueron los responsables de la civilización. Este proceso comenzó en Mesopotamia sobre el año 6000 a. C, en esa época el mundo estaba sufriendo cambios climáticos a causa del fin de la glaciación, es probable que este cambio produjera sequía en algunas zonas lo que obligó a la población a buscar un remedio alternativo, la solución fue desarrollar un sistema organizado de cosechas lo que hizo posible que se abandonase el nomadismo. Como consecuencia de ello la población aumentó rápidamente en número y en descubrimientos científicos. Este cambio repentino supuso una ventaja evolutiva sobre el resto de la humanidad y cuando todos esos descubrimientos se exportaron a Egipto y otros lugares también se exportaron los mitos y creencias religiosas lo que explica la homogeneidad en algunas de sus creencias. Con el tiempo, este proceso de cambio y desarrollo repentino causaría tanta impresión en los pueblos vecinos que los primeros reyes de esa civilización serían considerados como dioses en la Tierra. Los reyes antiguos también fomentaban esta creencia sobre todo los egipcios, porque pensaban que cuanto más distancia hubiera entre ellos y el pueblo más difícil sería que se levantasen revueltas contra ellos por eso, además de ser líderes políticos también intentaban ser líderes religiosos.


	Cuando la primera civilización se extendió por la Tierra, se fusionó con las poblaciones primitivas de esos territorios, dando lugar a la leyenda bíblica en la que se decía que los hijos de Dios se unieron a las hijas de los hombres. Es decir que “los hijos de Dios” serían en realidad los descendientes de esa primera civilización, y las “hijas de los hombres” serían los pueblos que conquistaban y de los que tomaron mujeres para casarse. También se dice que como resultado de esa unión entre dioses y hombres surgieron los gigantes, pero no serían hombres gigantes, sino civilizaciones gigantes, que como resultado de su expansión por el mundo construyeron las pirámides y todos los grandes monumentos de la edad de piedra o de bronce. Con esas grandes construcciones trataban de simbolizar su despertar como civilización y también la diferencia entre el hombre y los animales. El uso de estas construcciones era variado, podían ser desde simples estatuas de sus reyes o dioses hasta otros como Stonehenge o Göbekli Tepe que servían como relojes solares para organizar las cosechas.


	Otra creencia que también existía en el pasado era que la evolución de los espíritus requería abandonar unos mundos y pasar a otros de forma escalonada según su nivel de evolución como si fueran las aulas de un colegio, pero en mi opinión esta es una creencia equivocada, porque el hecho de que algunos seres se adelanten a la mayoría no es suficiente razón para que se tengan que trasladar a otros planetas, siempre serán más útiles para el progreso de la humanidad si se quedan a ayudar al resto de ciudadanos, especialmente si tenemos en cuenta que ese nivel evolutivo lo alcanzaron aquí. ¿Cómo va a evolucionar el mundo si sus mejores individuos lo abandonan? Esta creencia surge cuando se tiene una opinión demasiado pesimista sobre el mundo, y también cuando no se entiende que los problemas de la humanidad no van a durar siempre y algún día se alcanzará la madurez tecnológica y moral necesaria para que haya paz.


	Ese momento de plenitud tecnológica y social es lo que en todas las culturas se define como "llegar al cielo". Quienes piensan de esa manera piensan que solo es posible llegar a ese mundo perfecto después de la muerte, pero creen, que es necesario cambiar de planeta o de dimensión para lograrlo, piensan así, porque no comprenden que la clave está en la reencarnación, porque conecta ese pasado oscuro del que nos queremos alejar con ese futuro ideal al que queremos llegar. Es un viaje que hacemos pasando de una vida a la otra hasta llegar al destino. Algún día, los espíritus lograrán viajar a otros mundos, pero solo cuando la civilización humana termine su proceso de evolución, entonces los espíritus que ahora esperan en forma de plantas o animales podrán reencarnarse como hombres para colonizar el resto de planetas deshabitados de nuestro entorno.


	Probablemente, una de las razones de la actitud materialista de la sociedad actual se debe a que el universo, y en consecuencia la civilización, proceden de un mundo influido predominantemente por el caos y el color rojo que simboliza la materia. Al principio, el exceso de energía que era común en el universo provocó confusión y desorden que dificultaron a la humanidad ver los aspectos elevados del cosmos, representados por el color azul. Esto favoreció que al principio, se tuvieran demasiado en cuenta los aspectos materiales e inmediatos de la vida y se olvidaran los espirituales. El destino del universo y de la humanidad, es avanzar hacia un mundo más frío y azul y en consecuencia más espiritual, pero también provisto de mucho más orden lo que favorecerá que sea más evolucionado. En los siglos venideros, la humanidad vivirá un gran despertar del espiritualismo en el mundo, esto es necesario, porque el hombre solo podrá convertirse en un ser superior cuando equilibre adecuadamente estos dos valores universales, por eso, es necesario que le dé el mismo valor a la materia que al espíritu. La humanidad solo alcanzará la perfección, cuando comprenda que para ser feliz es necesario tener en cuenta  la realidad presente, pero también hay que reconocer que existe la naturaleza cíclica del universo, que es igual de importante y nos conecta con el futuro.


	Muchos son los escritores antiguos y actuales que tratan de vivir de su trabajo literario, pero cuando se dan cuenta de que las ganancias no les dan para vivir porque sus pruebas son escasas, optan por engañar a la gente creando expectativas usando pruebas falsas para atraer compradores y no dudan en vivir de la mentira mientras sus lectores no se den cuenta. También es común en ellos copiarse sin cesar, así todas sus llamativas mentiras sirven para crear un universo ficticio compartido por todos ellos. Un ejemplo de ello es (El libro de Urantia), este libro, en mi opinión, se inspiró en gran parte en el libro (La doctrina secreta) de Elena Blabatski, pero introdujo algunas modificaciones para no chocar con la ortodoxia cristiana. El autor, con este libro, trataba de dar una versión espiritual de la historia que sirviera para contrarrestar la popularidad de las doctrinas de Darwin.


	En lo que se refiere a Elena Blabatsky, creo que ella representa todo lo mejor y lo peor al mismo tiempo, lo mejor porque como especialista en filosofía y mitología antigua era excelente, y lo peor porque tenía tanta devoción por lo antiguo que perdió la perspectiva científica. No se puede negar que tenía razón cuando acusaba a la iglesia católica de haber copiado muchas costumbres y rituales de las religiones paganas a las cuales trataba de destruir, pero me parece injusta su actitud contra la Biblia, teniendo en cuenta que es uno de los libros más pulcros y con una espiritualidad más refinada que existen. En mi opinión, ella fue dominada por la envidia, porque no podía soportar la importancia que el cristianismo o el judaísmo tenían en occidente y por eso, se dedicó a criticar estas religiones sin cesar con el fin de sustituirlas por el hinduismo, el budismo o el politeísmo.


	Esta actitud, que es común en los teósofos, convierte este movimiento en rancio y atrasado, porque una cosa es reconocer los conocimientos que tenían las antiguas religiones, y otra cosa es creer que poseían toda la verdad, porque si bien es cierto que tenían amplios conocimientos de filosofía y espiritualidad, también es cierto que cometieron grandes errores, sobre todo en lo que se refiere al pasado geológico o biológico del mundo. Es un error tratar de resumirlo todo diciendo que ellos tenían toda la razón y los demás estaban equivocados en general, porque a este mundo aún le queda mucho para llegar a la verdad, y por lo tanto es lógico que las creencias humanas tanto de los espiritualistas como de los materialistas estén plagadas de aciertos y errores. La verdad es que el espíritu existe y la materia también, por eso, es necesario que estos dos movimientos ideológicos lleguen a entenderse para alcanzar la verdad.


	No es posible comprender la esencia de la materia sin aceptar que dentro de ella existe vida, porque la materia es en definitiva una expresión de la vida, el espiritualismo trata de demostrar este principio, por eso, la ciencia materialista no estará completa hasta que reconozca esta verdad. También resulta sorprendente, que muchos de los teósofos y ocultistas subrayan la existencia de espíritus o entidades superiores, pero nunca hablan de la existencia en la Tierra de seres extraterrestres de carne y hueso, ellos todo lo resumen al mundo de los espíritus, no tienen en cuenta, que muchos de los sucesos asociados a los dioses en el pasado, no eran causados solo por espíritus superiores, sino también por seres procedentes de otros planetas.
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